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ŜUSCRICION.—En la capital UNA peseta al)( 
mes. Fuera CUATRO trimestre. Números3 
sueltos, 5 céntimos. Atrasados, 10. 

Murcia 21 de Octubre de 1 8 9 4 (OOMICILIO. —Redacción y Administración,/^-- ^^ A á^r% 
Plaza de los Apóstoles, número 20.—J(N« i ¿ 4 9 2 
No se devuelven originales. 
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LA M Ñ A 

Leonor Sanjuan de las Heras 
HA SUBIDO AL CIELO 

A LOS 7 AÑOS DE EDAD 
.S'i(A- desconsolados padres^ abuela, hermanos, tíos y dermis parientes. 

Ruegan á sus amigos se sirvan concurrir á la Misa de Ángel y entierro 
que se celebrarán en la Iglesia parroquial de San Juan Bautista, el día de 
mañana; 1̂  primera á las nueve de la misma y el segundo á las cuatro de la 
tarde, por cuyo favor les anticipan las más expresivas gracias. 

Murcia 2i de Octubre de 1894. 

n 
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El duelo se deipide en la Plaza de Agustinas. Casa paortuoria: Pintor Villaeis (antei 
Ceballos), 26. No se reparten esquelas. 
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Edición de la noche 
_ 21 DE OCTUBRE 

LAS PÍ|0V1NG1AS DE LEVANTE 

ActuaHdades. 
Es una hermosura la abundan­

cia de pimientos gordos en nues­
tra plaza; los de este año son 
tremendos y se venden al por 
mayor á menos de una peseta la 
arroba. 

La noticia tiene interés aun­
que no lo parezca, por que sien­
do un fruto apetecido y que se 
consume mucho, no podemos ex­
portarlo por la elevación de las 
tarifas de ferro-carriles. 

Y de esta manera salen per­
diendo los que los producen y los 
que deben consumirlos. 

Lo mismo sucede con todos 
los demn0 productos de ©sta 
vega. 

En la pasada noche ha oaido 
j sobre esta población una pacífi-
¡ ca lluvia, aunque no muy abun-
< dante: los escurrimbres del gran 
[ temporal de Andalucía. 
i El dia ha amanecido muy her­

moso y el cielo muy azul. 
La Empresa de la corrida de 

toros de hoy, está muy contenta. 

A medida que amarillean las 
hojas de los árboles, hay que 
pensar en lo que vale la capa 
para el próximo invierno. 

El frió es un enemigo mortal, 
contra el que hay que defender­
se; unijl© con el hambre penetra 
en muchos hogares. Ambos pa­
recen las formas mas horribles 
de la desesperacdon. 

De política en esta región no 
hay ahora nada importante. 

Algunos Alcaldes de la pro­
vincia, desean que cese en el 
gobierno de la misma el Sr. Se-
ttier, por si se formaliza en lo de 
encauzar la administración mu­
nicipal. 

Ya han escrito á Puigcerver, 
diciendo que ^no sabe haodr po­
lítica». 

Te veo! 

CARTAGENA 
(Medida trascendental.) 

El Sr. Alcalde de Cartagena, D. Vi­
cente Monmeneu, ha resuelto prohibir 
á los vendedores de nuestro periódico 
en dicha ciudad, ¡ue voceen ios asun­
tos que en el mismo se traten, como, 
por ejemplo, lo del Panamá cartagene­
ro, lo de la Junta de obras y otros que 
merecen nuestra preferente atención. 

La medida es trascendental y de pro­
fundas consecuencias y el servicio que 
dicho Sr. Alcalde ha prestado á los in­
tereses que administra, merece el ho­
nor de ser considerado como extraor­
dinario y eminente. ¡Cuánto desvelo, 
cuánto sacrificio, cuánta abnegación 
patriótica! 

Damos orden á los vendedores de 
nuestro periódico en Cartagena, para 
que acaten la del Sr. Alcalde, sin escu­
sa ni pretexto alguno, bajo severo 
apercibimiento de enérgico correctivo. 

Ya lo sabe el público cartagenero, 
que tanto nos viene favoreciendo inme­
recidamente; los vendedores de nues­
tro perió Jico no darán voces, ni prego­
narán los asuntos y sucesos del dia. 
Ya hemos eneargacto 4, nWestfo repre­
sentante en Cartagena, busque un par 
de niños mudos, para que vendan LAS 
PBOVINCIAS, por señas, á fin de que 
no incurran en el desagrado del seflor 
Alcalde de Cartagena, cuya rectitud 
dejará imperecederos recuerdos. 

Los chicos serán realmente cortos 
de talla, para que Colao no pueda de­
nunciarlos. 

—Id. de la Hijuela de Expósitos de 
Cartagena. 

—^̂ Anuncio de subasta para la cons­
trucción de un bote. 

—Relación de los industriales de 
Ceutí, Murcia, Librilla, Caravaca, For­
tuna, Beniel, Santomera, Zaraiche, Flo­
ta, Ricote, Beniajan, Torreagüera, Al-
berca, Garres, Raal, Alquerías y San 
Benito, cuyas cuotas han sido declara­
das fallidas. 

—Matrícula de la contribución in­
dustrial de La Union. 

—Edicto del juzgado de Cieza sa­
cando á subasta dos fincas de aquél 
término. 

Noticias generales. 
Sastreria-Texeira 

CalU de Balboa, número 7, principal. 
Eate establecimiento se propone que 

sus prendas sean construidas con toda 
perfección y que el parroquiano enoaen-
tre una economía extraordinaria. 

Esta noche á las nueve comenzará 
en el salón de la Merced la serie de bai­
les que se propone dar la sociedad «La 
Modista>. 

Como el objeto de estos bailes es 
proporcionar i los abonados y á las 
personas que asistan unas cuantas ho­
ras de solaz y honesto recreo, se pro­
curará que no se altere el orden lo mas 
mínimo, echando á la callo al que pre­
tenda alterarlo. 

Le deseamos una buena temporada 
al salón de bailes de la calle de la Mer­
ced. 

• Sección oficial. 
El «Boletin» de hoy contiene: 
—Anuncio de subasta de los pastos 

de ios montes de Cehegin. 
—Cuentas de la Beneficencia pro­

vincial. 

Han terminado ya las oposiciones 
para la Penitenciaria de la Catedral de 
Orihuela. 

Mañana se reunirá el Iltmo. Cabildo 
para aprobar los actos, y el martes, 
previa la misa del Espíritu Santo, vo­
tará á quien se ha de adjudicar dicha 
canongia. 

Como nuestros lectores saben, uno 
de los opositores ha sido nuestro paisa­
no el ilustrado párroco de Chinchilla 
D. Francisco Peña. 

Anoche á las siete fué objeto de una 
roanifeijitacian popular de entusiasmo, 
el diestro «Mancheguito». 

A dicha hora, un grupo numeroso, 
espícialmeute de muchachos, se agol­
paba en las puertas de la fonda de la 
Catedral dando vivas al citado dies­
tro. 

El Ayuntamiento de esta capital ha 
gastado en las obras hechas por admi­
nistración durante la semana última, 
la cantidad de 812 pesetas 24 céntimos. 

Se encuentra en Valencia el diestro 
Fabrilo, muy mejorado ya de la herida 
que sufrió en la plaza de toros de Gan­
día. . 

Eeta noche también habrá concierto 
en el café del So!, de ocho y media á 
diez y media. 

En e' acreditado establecimiento de 
nuosto amigo D. Ricardo Blazquez, el 
Bazar Murciano, se ha recibido un grm 
surtido de coronas fúnebres con flores 
de porcelana, que llenan muy cumpli­
damente las condiciones do los actos á 
que se destinan. 

El hijo de la infortunada Narcisa de 
San Nicolás, que ccmo nuestro lecto­
res saben falleció del tiro que le dispa­
raron en la calle de Torres, nos encar­
ga manifestamos que tiene que embar­
carse para Ultramar por haberle toca­
do en suerte en el sorteo de quintas, y 
que se ha gastado en el entierro de su 
madre todos los dineros que tenia, en­
contrándose por tanto sin un real de 
que disponer. 

Las personas que quieran enviarle al 
gun socorro, pueden hacerlo en la ca­
lle de Torres, preguntando por José 
Antonio López, en la seguridad de que 
harán una buena obra. 

Nuestro amigo el joven y reputado 
fotógrafo D. Juan López, ha hecho últi­
mamente un ma'guífico retrato de foto-
miniatura de la Lija del ingeniero de 
montes D. José Mus o. 

Dicho retrato pone una vez mas de 
relieve las excelentes facultades del 
Sr. López para estp índole de trabajos. 

Reciba nuestra enhorabuena. 

Sección religiosa. 
Vela y Alumbrado paro mañana: 
En S. Bartolomé, por D. Sebastian Ser 

vet y D.* Catalina Brugarolas, oonsortes-

CALENDARIO.—PARA MAÑANA 

OCTUBRE 
Cuarto meng. el 21. Luna nueva el 28. 
Sale el sol 6 h. 19.—Pénese 5 h. 9. 

22 
I ' 1280. Fundación de la Universidad de 
f Montpeller por el pontífice NicoUs I I I . 

295 I 1.CMK8 I 70 
Stos. Graciano, Hermeto y Severo 

mrs,. y ¿tas. Cándida y Córdula vgs, y 
María Salomé vda. 

CASOS Y COSAS 

Mal augurio: 
Un novelista á su impresor.—¿Por 

qué me aumenta usted el precio de la 
composición? 

El impresor.—Porque cuando se com­
puso su última novela, mis cajistas se dor­
mían á cada instante. 
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vo de mi vida, y quería meditar antes de 
obrar. 

Por algún tiempo erró en el bosque luchan-
con tan siniestras alarmas. ¡Se habían atrevido 
á declararme loco! Algunas veces la cólera me 
cegaba, y me daban ímpetus de ir á degarrar 
con mis manos á mi tutor y á su miserable 
administrador; después pensaba que se veria 
en mi castigo un efecto de mi déme ncia, ¡Yo 
loco!... Esta palabra me perseguia, y la encon­
traba como término de todo lo que proyecta­
ba. Seria declarado loco gi sufría el ultraje en-
silencio...¡loco si me vengaba!...¡Iria ante un 
tribunal á pleitear por mi razón!.. 

Agitado, fuera de mi, acabé por dudar 
de mi razón; me parecía haber perdido la 
percepción de lo real: me estudiaba cuidadosa­
mente, espiando en mi marcha, en mi espresíon, 
indicios de locura; me puse á contar los árboles 
uno á uno para probarme á mí mismo que el 
íuego sagrado de mi inteligencia no se había 
estinguido en la diabólica noche, de la imbeci­
lidad. 

Encontré en el camino muchos campesinos 
que iban á una fiesta; todos me conocían 
y me saludaron; el espectáculo de su alegría 
me irritó. Me alejó precipitadamente....pero 
no hice mas que reflexionar en este extraño 
acceso de misantropía y creí ver todavía un 
síntoma de enagenación. 

—¡Diana! ¡Diana! esclamé desolado. 
Y con todas las fuerzas de mi alma procu-
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ré absorber mi espíritu en este nombre,comosi 
hubiera sido pasa mí la palabra de la reden­
ción. 

XIV. 

Después de una larga lucha, el amor triunfó 
de mis terrores. Volví al castillo firmamento 
resuelto á hablar francamente á mi tutor. En­
contró á M. de Maufert en su gabinete, y le su­
pliqué me concediese una eütrevísta. 

—Estoy á vuestra disposición, querido, me 
dijo con esa fingida amabilidad que usa con­
migo desde hace algún tiempo; sin haceros un 
cargo, vuestras visitas son bastante raras para 
que yo las considere como una buena fortuna... 
aunque Sean casi siempre señal de que no te-
neis dinero... 

—No es eso lo que me trae aquí, le respondí-
— A fó mía que lo siento, porque estoy en 

fondos.Vamos, sentaos, ¿de qué se trata? Si es­
tá en mi mano está concedido. 

—Se t ra ta de una cosa muy sencilla: vengo 
únicamente á pediros que despidáis á uno de 
vuestros criados. 

—¡Bah! ¿á quien? 
—A Mr. Plácido, vuestro administrador. 
El conde hizo nn movimiento de sorpresa. 
—¡Oh!'¡oh! es muy giave lo que decís. ¿Y por 

qué razón, queréis decirme? > 
—porque me ha ofendido, repliqué fríamente. 
—¡Cáspíta! no olvidáis nada. ¡Cómo! ¿pen-


